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Introducción 

La Mastitis en perras lactantes o con pseudogestaciones (embarazo psicológico), 

es una inflamación en las glándulas mamarias. Esta patología no solo afecta a la 

perra, sino que también puede perjudicar la salud de los cachorros. 

Es una enfermedad de origen bacteriano (E-coli, la Staphyloccoci y la Streptococci) 

y causa una infección aguda que no podemos pasar por alto. La mastitis puede 

parecer al principio un problema sin importancia, pero es muy dolorosa, llegando 

incluso a causar la muerte de la perra si no la tratamos a su debido tiempo. 

En los casos más graves y avanzados de la infección, las mamas le duelen mucho, 

secretan pus y se encuentran calientes. Otro síntoma muy característico de la 

mastitis es el rechazo a los cachorros (no tolera acercamientos a sus mamas). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

Es la infección de las mamas de la perra, que suele producirse durante la gestación 

y la lactancia. El motivo es la bajada de las defensas que la madre sufre tras parir a 

sus cachorros. En muchas ocasiones cuando los bebés maman, empujan de forma 

instintiva con sus patitas las mamas para estimular la salida de la leche, arañando 

el pezón con sus uñas. Es en ese instante cuando puede producirse la mastitis 

canina. Si no se trata inmediatamente puede acabar afectando a los cachorros. La 

leche se vuelve tóxica y su vida podría correr peligro. 

Saber detectar los signos de esta enfermedad es fundamental para comenzar con 

el tratamiento lo antes posible, aliviar su dolor y salvar las vidas de los recién 

nacidos. Si crees que tu mascota pueda estar padeciendo mastitis canina, fíjate bien 

en el primero de los síntomas: la pérdida de apetito de la perra. Además de causar 

una pérdida de peso, estará más triste y apática, rasgos que pueden confundirse 

con una depresión. 

Signos de mastitis: 

• Secreción de pus 

• Mamas irritadas y enrojecidas 

• Aumento del ritmo cardíaco 

• Temperatura alta 

• Hinchazón 

• Irritabilidad 

• Secreción sanguinolenta 

• Signos de dolor 

• Protuberancias 

• Vómitos 

• Diarreas 

• Malestar 



  

• Fiebre 

• Apatía 

Todos estos síntomas son una prueba fehaciente de que tu perra sufre esta 

dolencia. A pesar de esto, es importante destacar que la indicación más evidente 

de que sufre mastitis canina es el dolor en los pezones, y a la vez, es la señal más 

alarmante, porque llegado a ese punto puede dejar de alimentar a los recién 

nacidos. Otra consecuencia importante es la toxicidad de la leche que puede 

intoxicar a los cachorros, la aparición de bultos en las mamas e incluso la muerte 

de los bebés. 

El tratamiento habitual es con antibióticos para combatir la infección. Además de la 

aplicación local de compresas de agua caliente para aliviar el dolor y mejorar el 

estado de las mamas.  

Si la perra no recibe atención médica, en caso extremo podría sufrir la extirpación 

de las mamas afectadas y tener que recurrir a alimentación artificial para los recién 

nacidos. Dicho esto, para prevenir la aparición de esta enfermedad por causas 

infecciosas, parasitarias o bacterianas, es importante limpiar las mamas de tu perra 

con gasas húmedas con frecuencia. Observa sus pezones a diario y recorta con 

sumo cuidado las uñas de los bebés para evitar arañazos en esa zona tan sensible. 


